365 días con San Agustín
Concédeme la castidad

“Yo, adolescente... te había pedido la castidad... pero no ahora...

Ahora, sin embargo, había llegado el momento de verme desnudo ante mí mismo y de escuchar...”  (Conf. 7, 17-18)

Querido San Agustín, tu lucha interior, tu conciencia y tus charlas con Dios, te conducían, tal vez, sin saberlo, hacia la Luz de Cristo. Hacia el Hombre perfecto, de ahí que te vieras tantas inmundicias. En tus experiencias espirituales y humanas, también me veo a mi misma, veo el reflejo de mi mayor anhelo, la Pureza del Amor de Dios. Recuerdo el día que descubrí la castidad como un tesoro inapreciable, en una breve oración decía así:
¡Castidad, divino tesoro!

Poco eres valorada, 
En esta sociedad,

Hoy te descubro, 
Demasiado tarde ya.
Joven, no tenga prisas,
En regalar tu virginidad,
Con ella, entregas,
Parte de tu libertad.
Ama y practica el Amor puro,
Encontrarás felicidad,
Cuando tengas edad suficiente,
Elige tu propio camino,
Con entera libertad.
 

